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    Tu tarea no es encontrar el amor

    sino sólo buscar y encontrar todas las barreras

    que has construido en contra de él.

    Rumi

  


  
    
      Introducción

      


      Soy una mujer muy afortunada, bendecida por la existencia. A veces, al mirar hacia atrás, me parece que he vivido muchas vidas dentro de ésta. He sido hija, novia, esposa, madre, amante, hermana, amiga. Tuve varias parejas, he vivido en diferentes países y ciudades. Fui miss de inglés varios años, cuando me divorcié y empecé a ganarme la vida para mi hija y para mí. También intenté ser vendedora y secretaria, actividades que no eran para mí, pero las hacía porque tenía que mantenerme y mantener a mi hija.


      Al poco tiempo entré a una compañía muy establecida. Era un sueño para mí. En unos meses comencé a subir de puesto. Fue una época maravillosa. Me encantaba la empresa, el trabajo y los compañeros. Viajaba mucho, conocí Centroamérica, Canadá y diferentes ciudades de Estados Unidos. Todo por trabajo y en las mejores condiciones. Estuve en Guadalajara un año, al siguiente fui a Puerto Vallarta para abrir una oficina, luego renuncié porque me enamoré de un hombre, Dennis, él me pidió casarnos y que me mudara a vivir con él –y, por supuesto, con mi hija– a Milwaukee. Allá estuve un año, tiempo que fue muy importante para mí en muchos sentidos. Gracias a este hombre experimenté de nuevo ser mamá, sin tener que preocuparme por trabajar. Eso me permitió pasar más tiempo con mi hija, ella tenía nueve años entonces.


      Cuando mi hija salía de la escuela, yo estaba allí para recibirla, podía estar al pendiente de ella y cocinar diario, comíamos en familia cuando llegaba Dennis. Algunas tardes ella y yo íbamos al cine del pueblo cercano, otras la llevaba a sus clases en la YMCA, donde yo pasaba casi todas las mañanas en la alberca o en el gimnasio, o asistiendo a conferencias de temas que me atraían. Nos mudamos allá en verano, el clima cálido nos dio la bienvenida y conocimos el lago, los parques, los festivales y el zoológico, uno de los lugares favoritos de las dos.


      El otoño llegó y fue una experiencia hermosa; las hojas de diferentes tonos: dorados, rojos, ocres, naranjas. Era alucinante ver los árboles cambiar de color en el campo, al cual Dennis nos llevaba para andar en bicicleta los domingos, que él no trabajaba. Mi madre nos visitó una semana y la invitamos a lugares maravillosos llenos de colores otoñales.


      A mediados de octubre recibí una terrible noticia. Una fría mañana que regresaba de nadar, mientras mi hija estaba en la escuela y Dennis en el trabajo, el teléfono sonó. Entré a la casa y respondí. Era mi madre, aún recuerdo su saludo:


      —Hola, chatita, ¿estás sola?


      —Sí, ¿qué pasó ma?


      —Ya murió…


      ¿Murió? ¿Quién murió? Ah, de seguro mi abuelita, la madre de mi papá que vivía con él y ya era muy viejita. Todo esto pasó por mi mente durante las milésimas de segundo de silencio entre las dos. Entonces se oyó la voz de mi madre de nuevo:


      —Tu papá, se murió tu papá.


      Me senté en el suelo sin comprender. ¿Mi padre? No entendía nada.


      Colgamos, yo entré en modo funcional: Dennis, boletos de avión, Ligia, maleta. Hice las llamadas necesarias. Al rato, Dennis llegó, recogimos a mi hija en la escuela, compramos los boletos en una agencia de viaje, regresamos a casa, hice maletas y Dennis nos llevó al aeropuerto de Chicago. Una hora y media de camino en profundo silencio. Nos dejó ahí, él tenía que regresar al trabajo. Me quedé con mi hija de nueve años, quien no dejaba de abrazarme e intentar consolarme. Todavía yo no lloraba, estaba en shock.


      Pasamos por la Ciudad de México donde mi entonces cuñado recogió a mi hija, yo me seguí en otro vuelo a Puerto Vallarta, el lugar en que todo había sucedido. Mis hermanos y mi madre ya estaban allá. Mis padres estaban divorciados, pero tenían una relación cordial. Mi madre, por supuesto, estaría presente, siempre apoyándonos, después de todo, era el padre de sus cinco hijos, el amor de su vida.


      No fue hasta que vi a mi padre que me di cuenta de lo que pasaba y pude llorar. Al inicio, en la pequeña agencia funeraria, me quedé afuera, saludando y recibiendo a sus amigos, que también eran míos, pues yo había vivido un año allí y los había conocido a todos. No quería ver. Mi hermana me jaló hasta el ataúd y me hizo verlo, su rostro estaba pálido, como de cera, sin expresión. Entonces me derrumbé.


      Cuando regresé a Milwaukee, nada era igual. El hermoso festival de colores había terminado, los árboles estaban sin hojas y se sentía el arribo del frío invierno. Todo se veía gris, desolado, o al menos así me parecía. A finales de noviembre nos cambiamos al campo, a una casa que Dennis compró. Había ochenta árboles de manzanos que habían perdido sus hojas, por las noches parecían figuras fantasmagóricas que me daban miedo. Sobre todo allí, en medio de la nada. Empezaba a sentir un frío que nunca antes había experimentado. Los días cada vez eran más cortos, las noches oscuras más largas y mi tristeza más profunda.


      Un día, en una cena a la cual asistió gran parte de la familia de Dennis, se me pasaron las copas y cuando todos se habían ido y mi hija y Dennis ya estaban dormidos, empecé a llorar como el día del velorio de mi padre, sólo que esa vez lo hice durante horas, hasta quedarme dormida. Desperté con la certeza de que necesitaba buscar ayuda, pero no sabía dónde.


      Todo era muy difícil para mí, el invierno con su frío inmenso y el tener que pasar demasiadas horas en casa. No podía tomar mi bicicleta como antes y disfrutar por horas del lago y los parques. No tenía amigos, me sentía tremendamente sola. Dennis era un buen hombre, pero no sabía cómo apoyarme. Su reacción frente a mi tristeza fue trabajar cada vez más, siempre estaba ocupado. Mi hija era sólo una niña, pasábamos tiempo juntas, pero no era la persona con quien pudiera hablar, a pesar de que se daba cuenta y trataba de animarme por todos sus medios.


      Busqué refugio en la comida, dejé de ir a hacer ejercicio a la YMCA porque tenía que manejar lejos y no me gustaba por tanta nieve. Obvio, subí mucho de peso. Eso aumentó mi depresión y mi frustración. Un día Dennis me llevó un libro: It’s Not What You’re Eating, It’s What’s Eating You [No es lo que comes sino lo que te está comiendo]. Esa lectura me abrió los ojos a lo que pasaba en mi interior. A pesar de años de terapias en México, de meditaciones y de muchas cosas, nada me había preparado para enfrentar la muerte de mi padre. Y me refugiaba en la comida, como cuando era pequeña.


      Empecé a buscar ayuda en grupos de doce pasos, decidí ir a comedores compulsivos, no sabía que había también grupos de codependencia, de todos modos, no entendía. Encontré que en la YMCA darían una conferencia sobre desórdenes alimenticios, que yo tenía y lo descubrí gracias al libro. Así conocí a Nick. Empecé a asistir a un grupo de terapia con él dos veces a la semana y al grupo de doce pasos incluso hasta dos veces al día.


      Obviamente el dolor por la muerte de mi padre no se fue, tardó mucho tiempo, pero empecé a saber cómo manejarlo para no permitir que me dañara. El invierno estaba por finalizar, los venados se acercaban más a la casa a comer el maíz que les dejábamos cada noche. Caminaba de nuevo en el campo, iba a la YMCA otra vez con regularidad a hacer ejercicio. Los grupos y la terapia tomaron el lugar de la comida y, poco a poco, los kilos desaparecieron. Descubrí que podía vivir el duelo por mi padre, honrar su memoria y no lastimarme tanto en el proceso.


      Llegó la primavera. Una mañana me asomé y vi los ochenta manzanos llenos de flores blancas. Fue lo más hermoso que había visto en mucho tiempo. ¡Y el olor! Salí con el perro y me senté entre los árboles sin hacer nada, sólo me llené de tanta belleza. Esta escena ahora la relaciono con unas palabras de Osho que alguna vez escuché: “Siéntate en silencio. No hagas nada. El invierno pasa. La primavera llega y el pasto crece solo.”


      Mi primavera llegaba después de un largo y frío invierno. Esa primavera fue hermosa, nunca había visto tantas flores de tantos colores. Y como vivíamos en el campo, todo tipo de aves nos visitaba durante el día para tomar agua y comida. A Dass, mi hija, y a mí, nos gustaba sentarnos en el comedor y ver los pájaros a través de la enorme puerta de cristal, en especial los fines de semana que ella no iba a la escuela. A muchos los reconocíamos con sólo verlos. Eran diferentes variedades de pájaros, de muchos colores, pero todos volaban cuando llegaban los azulejos, grandes pájaros azules que no eran muy amistosos con los demás. A mí me encantaban los petirrojos.


      Con la llegada del verano, supe que debía regresar a México. Quería estar cerca de mi familia y, además, extrañaba mi Sangha espiritual. Dennis lo presintió meses atrás. Cuando lo hablé con él no hizo mucho por retenerme. En junio regresé a México con mi hija. Mi tiempo de jugar a la casita se había terminado. No fue una decisión fácil, porque además nunca fue una mala relación. Ambos hicimos lo mejor que pudimos y supimos, tenía muchas ventajas quedándome allá, pero mi corazón ya no estaba ahí, algo me empujaba de vuelta a México.


      A ese año, y en especial a Nick, el terapeuta que conocí en YMCA, les debo mi entrada a un mundo nuevo de sanación. Por él y con él empecé a entrenar en todo lo que implicaba el tema de los desórdenes alimenticios. Eso me llevó a investigar más sobre el tema y a entender que, en la base de las adicciones –de todo tipo, incluyendo la codependencia–, se encuentran nuestras heridas de infancia. Por eso decidí tomar un nuevo camino.


      Muchos años han pasado, muchas otras historias, algunas las contaré en este libro, otras quizá en uno próximo. Por ahora, empiezo con éste: Crea el espacio para el amor. Y vuelvo a la cita de Rumi, poeta sufí, con la que comencé esta introducción.


      Todos crecemos con miles de fantasías (hablaré mucho sobre esto en los próximos capítulos), sobre todo fantasías en el amor. Romper las mías ha sido quizá de las cosas más difíciles que he tenido que hacer. Darme cuenta de que por años busqué el amor desde mis carencias, desde mis necesidades no resueltas, desde mis miedos. Con la gran expectativa de que el hombre que llegara a mi vida me rescataría de mis miedos, de mis vacíos, de mi soledad. Y cuando no sucedía, me frustraba y culpaba a la otra persona, pensando que tenía que seguir buscando al “correcto”. Hoy reconozco que esto fue lo que me pasó con Dennis.


      Esta actitud es muy común. La vi en mí, en amigas, en muchas mujeres y en algunos hombres que llegan a sesiones y talleres profundamente decepcionados de las relaciones, sin espacio para contener las frustraciones, decepciones y conflictos que surgen en cualquier relación. Siempre culpan al otro y crean dramas sin fin.


      Crea el espacio para el amor empieza con uno, con hacernos cargo de nosotros. Tomar responsabilidad de nuestras vidas. Éste es el único proceso válido para el amor, aunque es el más difícil de emprender. Literalmente es comenzar a “pelar la cebolla”.


      Cuando trabajamos en nosotros y despertamos la parte consciente, entendemos que al amor no se le persigue, no se le caza, tampoco es posible jalarlo con decretos de la mente. Al amor se le invita, se le seduce. Es un invitado de honor. Y como con cualquier invitado de honor, para recibirlo, hay que limpiar la casa, colgar los mejores cuadros, sacar el mantel más bello, pulir la plata, lavar las copas de cristal y llenar el hogar de flores.


      Empecemos entonces.

    

  


  
    
      CAPÍTULO 1


      Soltando las fantasías

      


      AMOR… ¿O PUROS CUENTOS?


      Día de reflexión e indagación sobre todo lo que ha sucedido en esta última jornada. Mis experiencias me recuerdan que no estoy por encima de la vida, que, en relación con el amor, todos somos principiantes, todos somos como niños que, encantados con el nuevo dulce, nos cegamos ante lo que la vida nos muestra, confundimos nuestras necesidades con amor y nos aferramos a la otra persona con gran desesperación, en un intento inútil de llenar los vacíos que ya traíamos, pretendiendo que esa persona pueda responder por lo que alguien más hizo o no, hace muchos ayeres. Todo empieza en la nube del enamoramiento y poco a poco esta nube se disipa y nos encontramos de frente con nuestros demonios. Pero lejos de reconocerlos, se los achacamos al otro u otra. Entonces empieza la batalla en el mismísimo campo que antes pretendimos llenar con semillas de amor y que, al ser plantadas en una tierra infértil, poco a poco van muriendo aplastadas por los fantasmas que caminan silenciosos pero mortales en nuestra propia tierra. Y a los cuales no somos capaces de ver. Mientras permanezcan invisibles a nuestra conciencia, seguirán confundiéndonos y controlando nuestras vidas.


      El secreto es dejar de distraernos en la bruma que nos rodea, abrir bien los ojos y mirar de frente a esos fantasmas, porque ellos no soportan la luz de una mirada consciente, se disuelven ante ella. Y con cada fantasma que se disuelve, recuperamos una parte de nuestra alma. Es allí donde el milagro sucede: se levanta la neblina, cae el rocío y la tierra se fertiliza. Entonces, y sólo entonces, será el momento de sembrar nuevas semillas para que el amor germine y llene nuestras vidas.


      Esto lo escribí hace casi tres años, cuando me enfrentaba a una ruptura muy difícil, como son en general las rupturas: dolorosas. Estaba sentada en la sala de aquella casita de la colonia San Antonio, en San Miguel. Era una tarde gris, la casa estaba casi a oscuras y yo me sentía muy confundida, perdida. ¿Qué había pasado con esa relación? ¿Cómo se fue transformando una historia de amor a una historia de terror?


      No era cualquier historia, no a mis ojos. Mi ex pareja se había mudado a San Miguel para estar conmigo. Me repetía lo mucho que me amaba y lo feliz que estaba de haberme encontrado después de buscar tanto tiempo. Unos meses antes nos habíamos mudado a un lugar en el campo, una casita pequeña, un patio lleno de flores, chimenea, un jardín hermoso. Teníamos todo: dos perros, dos gatas, la mejor vista del lugar, atardeceres espectaculares cada día. Y lo principal: estábamos enamorados. Un enamoramiento que duró dos meses y luego empezaron las molestias, las diferencias, los enojos y los pleitos.


      Dos meses y medio después, me mudé a otra casa, decepcionada, enojada y llena de preguntas sin respuestas. La relación no terminó allí, estábamos demasiado enganchados como para cortar limpiamente. Todavía estuvimos el resto del año (que apenas iniciaba) entre encuentros, desencuentros, reconciliaciones, reclamos, promesas, más decepciones y más enojos.


      La verdad, en retrospectiva, me doy cuenta de que ninguno de los dos tenía la madurez necesaria para permanecer en esa relación, una vez que el enamoramiento terminó. Ese periodo en el cual la pareja se enfrenta a su imperfección y a la cruda realidad de una cotidianidad que te lleva a revisar las razones por las cuales estamos juntos. ¡Qué necesarios son los valores y las visiones en común! Cuando no existen o no son lo suficientemente fuertes e importantes, el supuesto amor no puede crecer porque no hay una estructura que lo ayude.


      Volvamos al momento cuando escribí los párrafos del inicio. Dije que eran tiempos oscuros, me sentía atrapada en una bruma y no veía nada, buscaba el sentido de todo lo que seguía pasando. Entre aquello que estaba sintiendo y viviendo una tarde surgió ese texto. Escribir siempre ha sido para mí una forma de depurar mi mente. A través de las palabras, puedo ir desenredando mi madeja mental y emocional. Siempre he creído que de alguna manera estos escritos nacen de un espacio interno, profundo y sabio. Son la voz de Mi Guía Interior.


      Hoy puedo ver cómo todo lo que había trabajado y vivido antes me preparaba para este viaje nuevo, y digo nuevo porque esa relación me llevó a lugares internos desconocidos o poco transitados por mí, quizá ignorados a propósito. No quería soltar esa relación, seguía empecinada en revivir lo que, según yo, aún había entre nosotros. No quería ver la realidad, no quería abrir los ojos y reconocer que lo que había imaginado no era real, que todo estuvo basado en promesas, planes, proyectos, palabras, palabras, palabras.


      Si hubiera considerado lo que verdaderamente había sucedido en la relación, habría tenido que admitir que estuvo mal desde un inicio. Sólo puedo hablar por mí, pero estoy segura de que ambos cerramos los ojos y decidimos que éramos lo que buscábamos. No quisimos ver las señales que aparecían una tras otra en lo más cotidiano, en cualquier conversación, en nuestras formas de ver la vida, en los valores o la falta de éstos que eran importantes para ambos y no compartíamos.


      Nos vestimos de mentiras, nos disfrazamos de personajes irreales, creados en la mente de cada uno de nosotros, para representar el papel de la pareja perfecta. Y sí que nos veíamos guapos en las fotos que publicábamos, queriendo enviar al mundo el mensaje: “Miren qué bien estamos, qué felices somos.” Y lo peor fue que no queríamos engañar a nadie, sólo a nosotros mismos.


      Lo más complicado de soltar esta relación fue que yo no estaba intentando soltar realidades. Estaba dolida por las cosas que nunca fueron, por los sueños, las fantasías y las promesas rotas. El duelo por lo que no ocurrió es muy difícil de elaborar. Es muy duro aceptar la pérdida de lo que nunca se tuvo. El proceso de soltar se inició cuando entendí esto y empecé a trabajar a partir de un sentido de realidad; en palabras de una gran amiga y terapeuta, Eli Martínez: “Recupérate con traguitos de realidad; sí, traguitos, porque lo que no sucedió puede ser muy doloroso de afrontar.”


      EL AMOR, ¿LO PUEDE TODO?


      El amor infantil sigue el principio: “Amo porque me aman.” El amor maduro obedece al principio: “Me aman porque amo.” El amor inmaduro dice: “Te amo porque te necesito.” El amor maduro dice: “Te necesito porque te amo.”


      “Había una vez…” y “Vivieron felices para siempre”, son dos frases que contienen toda la magia del mundo. Entre ellas se da la lucha de dos personajes que se enamoran y se enfrentan a todo tipo de obstáculos, incluida –casi siempre– una terrible madrastra que se convierte en bruja, algún hechizo, quizá un dragón o un animal mitológico.


      Cuántos de nosotros crecimos atentos a las historias dentro de estas frases, creyendo sin lugar a duda que el amor lo puede todo y que, cuando llegase a nuestras vidas, todo sería perfecto. Cuántos leímos cuentos, novelas, escuchamos historias maravillosas de amor y magia, y anhelamos que en algún momento algo así ocurriera en nuestras vidas.


      Hace poco, durante un programa de radio en el que comentábamos acerca de los miedos que cierran al amor, Martha Debayle lanzó estas preguntas: “¿Quién de ustedes ya no cree en el amor? ¿Quién de ustedes ya cerró su corazón?” Me sorprendió la cantidad de personas que respondió que ya no creía en el amor. Frases como:


      
        	¿Cuál amor? Eso no existe, es pura fantasía.


        	Me gustaría volver a enamorarme, pero es más el miedo a que me lastimen de nuevo, mejor así, solita y sin problema.


        	¿Amor? ¡Sí! Pero no en pareja.


        	Yo aún creo en el amor, soy capaz de sentirlo en mi corazón una y otra vez. Pero no creo que exista un hombre maduro, honesto y afectuoso que quiera vivirlo conmigo.


        	Yo no creo en el amor. Dura tan poco ese momento y siempre termina decepcionando.

      


      Al leer todos los tuits que respondieron, me quedó claro que uno de los campos en donde más fantasías nos creamos es en el del amor. Probablemente, uno de nuestros mayores retos sea reexaminar la idea de lo que es el amor y madurar nuestra visión, soltando tanta fantasía.


      La idea que tenemos del amor es inmadura, infantil, llena de sueños y expectativas que no sobreviven cuando entramos a relaciones “de gente grande”, que pretenden ser duraderas. Éstas son las que terminan en desilusiones y en una profunda insatisfacción de las necesidades. Ante esto, surgen respuestas como las que recibimos en el programa.


      Si comenzamos una relación a partir de esta percepción fantasiosa, podemos enfrentarnos a experiencias devastadoras y, luego, el mal sabor es tanto que preferimos cerrarnos a nuevas experiencias y decir que el amor no existe. O bien, entramos a una profunda desesperanza, nos deprimimos y hasta creemos que el amor no es para nosotros. Como explicaba con mi experiencia, uno de los problemas de las fantasías es que nos ciegan de tal manera que ni siquiera vemos a la otra persona.


      CÓMO NO IBA A QUERERTE CON TODAS LAS CUALIDADES QUE TE INVENTÉ


      Cuando Beatriz conoció a Luis, estaba convencida de que él era el hombre ideal. Cumplía con muchos de los requisitos de su lista, una que hizo en un taller sobre cómo atraer a la “pareja ideal”. Al principio estaba encantada con todas las atenciones que Luis tenía, era generoso con ella y con su familia. Daba la imagen de triunfador y ella se sentía feliz y orgullosa de que todos la vieran con él. Hasta que se dio cuenta de que había otras mujeres, que Luis le mentía constantemente y, encima de todo, cada vez era más cínico y grosero al respecto.


      Cuando contó su historia en el grupo, mencionó algo que la mayoría ha vivido: “Sentía que algo no estaba bien, pero decidí ignorarlo porque quería que la relación funcionara. Me empeciné en verlo como quería que fuera. Simplemente no quería ver quién era en realidad.”


      Otro problema con las fantasías son todas las expectativas que creamos de las relaciones, en especial las románticas. Entramos a ellas con nuestra lista –casi siempre inconsciente– de demandas y exigencias hacia la pareja o incluso hacia los amigos y la familia. Y cuando la otra persona no cumple con todo lo que esperamos, nos enojamos, creamos drama tras drama o nos refugiamos en la resignación y la tristeza.


      Cuando Miguel conoció a Daniela estaba encantado con una chica tan bonita, tan energética, tan inteligente. Comenzaron a salir y todo iba muy bien, hasta que un día Miguel decidió tomarse un fin de semana con sus amigos para acampar y convivir en la naturaleza. Cuando se lo dijo a Daniela, ella se molestó mucho porque ya había programado algunas actividades para los dos con otros amigos ese fin de semana. Miguel se sorprendió mucho, pues Daniela actuaba como si él le perteneciera. Miguel habló con ella, o al menos lo intentó; le explicó que estaba muy a gusto con ella, pero en estos momentos no quería una relación de tanto compromiso y aunque llegaran a uno verdadero, él valoraba el respeto a la individualidad de ambos. Le explicó que disfrutaba mucho de los deportes en la naturaleza y esto implicaba que saliera con su grupo algunos fines de semana; quería sentirse libre para de vez en cuando tener sus propias actividades, que ella debería hacer lo mismo. Así empezaron los problemas. Daniela no entendía por qué Miguel quería hacer cosas sin ella. Los dos acudieron a terapia, Daniela creía que Miguel estaba equivocado, si él se daba cuenta de esto, entonces se convertiría en el hombre que ella anhelaba y serían muy felices.


      La visión de Daniela es que una pareja debería estar unida siempre, para eso era el noviazgo: estar el uno para el otro 24 x 7. Él debería apoyarla y estar pendiente de ella todo el tiempo. Ella tenía más expectativas que no tenían nada que ver con una relación madura, sino con las fantasías románicas de Daniela.


      David se queja de Martha. Quiere que sea cariñosa, que lo atienda, que le dedique más tiempo. Ella es muy independiente, siempre lo ha sido, sólo que al principio parecía no importarle a David, pero ahora le molesta mucho que salga sin él. David buscó la opción de la terapia, primero vino él y me explicó lo que quería que pasara en este proceso. Me pidió convencer a Martha de ser más atenta, que cambiara esto, que cambiara aquello. Él no ve a Martha, no ve quién es ella en realidad. David sólo quiere que le dé lo que necesita. Y tiene que ser ella.


      Y así podemos citar casos y casos en los que participan personas frustradas, desilusionadas, confundidas, al grado de no saber qué hacer con sus relaciones y con todo lo que esperaban de ellas. No sorprende que muchas personas decidan cerrar su corazón y renunciar a una buena relación.


      NI PRÍNCIPES AZULES NI PRINCESAS ENCANTADAS


      Cuando nuestras fantasías se frustran o nos desilusionan, podemos desesperarnos si pusimos muchas esperanzas en ellas. Nuestros sueños del amor tienen sus raíces tanto en nuestra experiencia de haber sido amados de niños (o no amados), como en nuestro condicionamiento familiar y cultural.


      Muchos hemos sido bombardeados con ideas ridículas de lo que sucederá cuando encontremos “al único”, “al elegido”, “a la única” o “a la elegida”. Uno o ambos padres, de alguna manera, han apoyado estas ilusiones, adoctrinándonos, quejándose de sus desilusiones, o bien, con su comportamiento que es el que enseña, es decir, el ejemplo.


      Nuestras fantasías de amor obtienen más combustible por las formas en que de niños fuimos privados de las necesidades esenciales de afecto, atención, apreciación, apoyo, sintonía e inspiración.1


      Por eso es importante explorar las raíces de estas fantasías en nuestra infancia y entender que no tienen que ver con la construcción de un amor adulto. Cuando nos enamoramos de alguien, todos nuestros anhelos, necesidades de amor, afecto, apreciación, atención y muchas más despiertan y las ponemos en la persona objeto de nuestro enamoramiento. Y justo todo lo que no recibimos o recibimos a medias es lo que se alborota cuando entramos en el estado alterado.


      Esa parte infantil, nuestro niño interno –del que hablaré a lo largo de este libro–, se despierta y se alborota. Para él, no ha pasado el tiempo y sigue esperando a la mamá o al papá “ideal”. En el momento que sienten a esa persona hay algo en ella que tiene una energía similar a alguno de nuestros padres o incluso a ambos, ésto activa el deseo que ha estado allí: que nos den lo que tanto necesitamos.


      Juan fue abandonado por su madre cuando tenía menos de cinco años. Su padre lo crio, y aunque intentó hacerlo de la mejor manera, el padre era alcohólico y carecía de mucho de lo que Juan necesitaba. Hoy en día, Juan establece relaciones de apego con cierto tipo de mujeres que al final se van, agobiadas por las demandas y los celos de Juan.


      Él piensa que es mala suerte o quizá que no sabe escoger, pero la verdad es que esta situación se repite porque busca desde su profunda herida de abandono y mientras no lo asuma y trabaje con la herida, seguirá atrayendo el tipo de mujer que se va, tal como lo hizo su madre; pero, incluso, las que no se quieren ir, cuando él actúa desde el miedo y el dolor, se alejan.


      Todos deseamos completarnos con la pareja, el problema es que buscamos y elegimos desde las carencias, desde las necesidades infantiles no satisfechas y desde las fantasías casi inconscientes, lo cual constituye una fórmula infalible para vivir desilusión tras desilusión en nuestros intentos de relacionarnos.


      Entonces, ¿qué podemos hacer para soltar nuestras fantasías y crear la conciencia y el espacio para el amor adulto? No es fácil. Soltar las fantasías es quizá una de las acciones más difíciles. Para mí lo ha sido: cuando empecé a trabajar en ello, me sentía engañada por la vida y enojada con la existencia. Seguía pensando que si otros estaban viviendo esa fantasía, ¿por qué yo tenía que soltar mi sueño de encontrar ese amor que tanto buscaba? Me parecía injusto y muchas veces me rebelé contra todo, intentando reiniciar relaciones bajo las mismas bases. Por fortuna, sólo fueron intentos, no funcionaron porque el resultado hubiera sido el mismo.


      No lo quería reconocer, pero seguía buscando, desde la niña, a ese papá ideal que me diera todo el apoyo, la apreciación, la compañía y muchas cosas más que mi propio padre no supo o no pudo darme.


      Despertar del sueñito es doloroso, sí, y me parece que algunos necesitamos varios trancazos existenciales en la cabeza para un día decir: “Ok, lo acepto, esto no me está funcionando.” En el tantra se dice que somos como caballos. Y hay caballos buenos, caballos regulares y caballos malos.


      En los buenos uno se sube y los caballos caminan. A los regulares hay que enseñarles el fuete para que avancen y a los malos hay que darles sus golpes. Yo pertenezco a esta última categoría. Sólo con golpes de la vida, que al final son ayudas amorosas de la existencia, entendí que no era por allí.


      ¿Qué implicó para mí despertar? Reconocer que nadie arreglará mi vida ni le dará dirección. Ni modo, yo tendría que ser la que lo comenzara a hacer. Despertar de mi sueño romántico, activar mis piecitos y ponerme a chambear en mi propia vida.


      Al inicio es posible que estemos tan confundidos, tan perdidos que no tengamos ni idea cómo hacerlo. Y según mi experiencia personal, en el camino del crecimiento la intención sí basta. Una verdadera intención, por supuesto, un intento de movernos de donde estamos y empezar a caminar, de una manera u otra, más tarde o más temprano, reencontramos el camino.


      Cuando hablo de esto en los talleres, me gusta comparar la vida con un jardín. En esta metáfora algunos se ocupan de sus jardines y los arreglan a su gusto. Trabajan en ellos con amor, con empeño para crear lo que ellos desean. No siempre se les da lo que plantan, a veces se llena de plaga, pero siempre están trabajando en limpiar, plantar, conservar y cuidar lo que hacen.


      Otros vemos el terreno árido que nos tocó y nos sentamos entre la maleza, a la espera de que alguien llegue y arregle la tierrita, plante árboles y flores y, de paso, las riegue y las cuide. Y mientras nos quejamos y criticamos a los que sí están haciéndose cargo de su jardín.


      Confieso que sí atendía partes de él y también dejaba otras esperando que llegara alguien a hacerse cargo de ellas. Pero a mí, al menos, no me resultó y parece que a la mayoría tampoco. Si insistimos en esperar a que alguien convierta nuestra tierra árida en un hermoso jardín, nos decepcionaremos mucho porque aun si alguien se acerca de voluntario, lo hará como quiera, con las flores y los árboles que a él o ella les gusten y de la forma que les parezca. Y, encima de todo, pelearemos y nos quejaremos de que no lo hizo a nuestra manera. O nos tendremos que hacer a un lado, incluso cederle el terreno que fue nuestro.


      Como parte de hacernos cargo de nuestra vida es necesario soltar las fantasías y, para empezar, es importante revisar nuestras creencias acerca del amor y de la pareja. ¿De dónde sacamos la idea de que alguien o el amor nos rescatará? Escribir acerca de esto es un excelente ejercicio, haz una lista de todos los condicionamientos que llevas en relación con este tema. Por ejemplo:


      
        	Cuando llegue la persona “correcta” la relación será muy fácil.


        	Si me ama, sabrá lo que necesito (aunque yo no lo sepa, él sí lo sabrá).


        	Cuando encuentre el amor, todo estará bien en mi vida.


        	Con la persona “correcta” nunca más sentiré (inseguridad, miedo, celos, etcétera).


        	Él / ella sí me entenderá.

      


      En este proceso de soltar fantasías, algo vital es darnos cuenta de cuáles son las necesidades que no están siendo satisfechas en nuestra vida actual (reconocimiento, aceptación, afecto, autonomía, compañía), trabajar con ellas, reconociendo cómo este vacío nació en la infancia, etapa en la que no sólo no se llenaron, sino tampoco nos enseñaron qué hacer con ellas. De hecho, creemos que necesitar es algo “malo”. En algunos de mis grupos, al inicio pregunto a cada participante cuál fue su motivación para venir al taller y recibo una respuesta común: no necesitar a nadie, ser completamente independiente y así no sufrir.


      Somos seres interdependientes, necesitamos. Las necesidades nunca son el problema, el problema está relacionado con las estrategias o las formas que usamos, muchas veces sin darnos cuenta, para llenar necesidades que no estamos seguros que tenemos. Un ejemplo: necesitamos descanso y, en vez de descansar, comemos en exceso. Obvio, la necesidad primordial nunca se satisface, nos sentimos mal, de pésimo humor y estresados.


      O estamos pasando por una ruptura amorosa y sentimos una gran necesidad de desahogo, apapacho, apoyo, pero en vez de buscar esto en amigos o en trabajo interior, nos echamos “un tequilita” –o varios– para sentirnos mejor, y aunque de momento parece que nos relajamos, en realidad el alcohol altera nuestro sistema nervioso, nuestras emociones, y cuando llega la cruda, nos sentimos peor que antes.


      Por último, en este proceso de soltar fantasías, necesitamos regresar la energía que llevamos hacia afuera para culpar a alguien más por lo que no funciona en nuestra vida. Regresar esa energía a nosotros, no como una fuerza aplastante para culparnos, sino para responsabilizarnos de nuestra vida y aprender a trabajar en ella, con lo que hay. Hay que empezar por el lugar donde estamos.


      Esto muchas veces implica pasar por el duelo de lo que no recibimos, de lo que no tenemos, así como el reconocimiento de las cosas que nos han dolido y que nos siguen doliendo. Mediante la aceptación de la realidad interna y externa, del dolor que pueden causarnos, empezamos a nutrirnos y a crecer, a pararnos en nuestros pies con dignidad y amor propio.


      Desde este espacio podemos vernos y aceptarnos como somos, como estamos hoy. Con carencias, defectos, riquezas, dones. Una vez logrado esto, entonces podrás ver quién es la otra persona y aceptarla como es. Esto no implica que tengas que quedarte, pero sí implica que, al verlo con la mirada de una persona adulta, podrás elegir si es alguien que quieres en tu vida o no.


      Y ésta es la verdadera promesa del amor adulto: estar con otra persona en un espacio donde ambos compartan quienes son y, hasta donde cada uno quiera, lo que hacen. Donde ambos son capaces de verse y aceptarlo. Esto será posible cuando suelten sus fantasías.


      El amor es una actividad, no un afecto pasivo;

      es un “estar continuado”, no un “súbito arranque”.

      Es dar, no recibir. ¿Qué es dar? El malentendido

      más común consiste en suponer que dar significa

      “renunciar” a algo, privarse de algo, sacrificarse.

      —Erich Fromm


      LA VIDA, ASÍ COMO ES


      Crear un espacio para este amor maduro significa quitarse vendas, no sólo en el plano de las relaciones románticas, también en otras áreas de la vida. Reconocer estas fantasías que, al igual que las románticas, se apoyan en mensajes erróneos acerca de lo que tendría que ser la vida.


      Pareciera que el problema, la base de nuestro sufrimiento, no es la vida en sí, sino lo que nosotros pensamos de ella, todas las expectativas que le ponemos y el tremendo esfuerzo por evadir lo que está pasando. Perdidos en ilusiones y sueños acerca de la vida, nos frustramos, nos enojamos y nos peleamos con la existencia hasta llegar a deprimirnos y cerrar nuestros corazones a ella, porque no fue lo que queríamos.


      Mi invitación en este libro es realizar un viaje al interior para entender y sanar estos patrones que nos atrapan en el dolor, porque es puro sufrimiento tratar de cambiar la vida. Quizá incluso encuentres que aceptar la realidad permite experimentar un nuevo gozo y disfrutar de la profunda libertad que llega con la aceptación. Así, tal cual, viviendo la vida sin cuentos.


      Entre más vendas nos pongamos sobre los ojos, mayor será el grado de dificultad para apreciar la existencia. Hay muchos futuros esperándonos y nos toca escoger el que deseamos vivir. Y es que, nos demos cuenta o no, siempre estamos decidiendo en la vida. Podríamos empezar por indagar: si no tengo la relación que quiero, el trabajo que quiero, la vida que quiero, ¿no estoy haciendo bien las cosas o hay algo mal en mí?


      El mercado esotérico y de desarrollo humano está lleno de talleres y cursos para mejorar tu vida, para atraer a la pareja de tus sueños, abundancia, amor, salud. Muchos prometen la felicidad eterna, borrar nuestros traumas con sólo bajarnos o subirnos, dependiendo el curso, a niveles más profundos o más elevados de conciencia.


      Hay propuestas muy superficiales donde el énfasis es decretar lo que quieras para lograrlo. Metafóricamente, la idea es tratar de cambiarnos el software, quitar el programa viejo, meter uno nuevo en el cual nos decimos lo maravilloso que somos cada mañana. La cuestión es que no se trata de creer que somos maravillosos, porque eso no nos define, sólo nos infla el ego por un rato. Ninguno de esos decretos que usamos para elevar la autoestima y que no tienen nada que ver con nosotros son una base real donde podamos construir una identidad verdadera.


      Lo que ayuda a conseguir lo que deseamos y sostenernos ante las adversidades es lo que somos. Hay propuestas más profundas que invitan a entender que mucho de lo que no nos gusta en este momento tiene que ver con que no sabemos quiénes somos y estamos buscando la pareja, el trabajo, las amistades desde la motivación, el entendimiento incorrecto y, por ello, surge la insatisfacción.


      Este libro toca este aspecto: cómo ir de esa persona que has creído que eres a quien en realidad eres hoy. De nuevo, la respuesta se relaciona con las heridas emocionales.


      Me explico: de niños no tenemos la menor idea de quiénes somos, simplemente somos. En los primeros años de la vida se crea una identidad basada en eso que los padres espejean a los hijos. El problema es que los padres tampoco saben quiénes son realmente, ellos también fueron producto de condicionamientos y expectativas y, tal vez, no han tomado el camino del autodescubrimiento y del desarrollo personal. Y, por lo mismo, transmiten esos condicionamientos y esas expectativas seguros de que es la forma de vivir la vida.


      ¿Cómo encontrar nuestro camino único, nuestro sentido de vida verdadero y no el que nos heredaron? ¿Cómo dejar de perseguir sueños y fantasías de alguien más y ocuparnos en crear nuestra propia vida?


      Como todo viaje, el viaje de recuperarnos, de descubrir quiénes somos, de reconectarnos con nuestra verdadera esencia, tiene varias etapas: caminos, puentes, túneles, océanos que cruzar y montañas que escalar.


      Uno de esos pasos implica separarnos de nuestras raíces, tomar distancia de la familia, darnos el espacio y el tiempo para descubrir quiénes somos cuando no tratamos de complacer a mamá o a papá, cuando no competimos con un hermano, con un amigo o tratamos de quedar bien con la familia y el entorno.


      Cuando tenía como veinte años, mi hermano mayor de veintiuno se fue a trabajar a otra ciudad. Poco después se movió a otro lugar y luego renunció a la empresa donde hacía sus prácticas de hotelero. Raúl encontró en esa nueva ciudad un grupo de personas, meditadores con los que formó una comunidad. Tenían un guía, un maestro espiritual con quien crearon una comuna y todos los del grupo –o la mayoría– vivían allí. Mucho tiempo lo juzgamos por estar alejado de nosotros, no sólo físicamente sino también en lo emocional.


      Años más tarde, mi hermano fue un guía en mi propio camino de desprenderme de capas y capas de condicionamientos familiares. Me dijo algo que se me quedó muy grabado: para encontrarnos, necesitamos alejarnos del entorno familiar. Dentro de éste es difícil quitarnos las máscaras, salirnos de los roles, donde la misma dinámica familiar nos colocó. Es muy fácil perderse y quedarse dentro de la prisión de los condicionamientos cuando seguimos dentro de la caja.


      Esto implica separarnos física, emocional y espiritualmente, salirnos de las fantasías y permitirnos sentir el dolor que nos causó haber sido tratados con inconciencia, negligencia e invasión. El dolor de que nuestras necesidades de niños no hayan sido cuidadas ni respetadas. El que no nos apoyaran a encontrar y cultivar nuestros dones naturales, sino que nos quisieran hacer de cierta manera que encajaba mejor con la cultura familiar y social, sentir el enojo que no nos permitimos sentir por todo lo que faltó y por lo que no pudimos decir o hacer cuando éramos niños o adolescentes.


      Esta distancia nos permite observar con cuidado todo lo que nos enseñaron y dijeron acerca de la vida, la forma en que teníamos que vivirla y los valores que teníamos que abrazar. Éste es el momento de revisar todo y tomar lo que nos funcione, lo que dé sentido a lo que somos. No es nada sencillo, hay que decirlo, requiere mucho valor para dejar de proteger a nuestros padres, a nuestra familia, ver y sentir las cosas como fueron, sin cuentos chinos.


      Recordemos que esto no es para ver a los padres como los causantes de nuestras desgracias o disfuncionalidad. Si queremos sanar a nuestro niño herido, necesitamos dejar de pretender, de justificar lo vivido y reconocer que sufrimos negligencia e invasión de parte de nuestros cuidadores. Sin este reconocimiento no hay mucho que hacer. Nuestro niño interior necesita ser dignificado en su dolor por nosotros. Se trata de un proceso lento, requiere tiempo, paciencia y trabajo. Podemos plantar la semilla, pero no es posible jalar la planta para que crezca más rápido.


      NUESTRO SENTIDO DE VIDA


      Estoy convencida de la importancia que tiene el sentido de la vida y que, justamente, este propósito, a pesar de los obstáculos, permite seguir adelante para soportar las pruebas fuertes que enfrentamos en el camino. Este sentido nos ayuda a abrirnos y a confiar en que algo más grande, algo superior a nosotros, está dirigiendo nuestros pasos. Sé que es necesario encontrar dentro de nosotros este propósito, este anhelo del corazón, que será nuestro guía en el camino.


      Muchas de las cosas terribles que nos pasan a lo largo de los años son llamadas de atención de la vida, formas de ayudarnos a soltar cosas, situaciones, relaciones que no nos ayudan a crecer y en las que estamos atorados. Existe una fuerza superior que nos lleva a nuestro verdadero destino, esta fuerza se comunica con nosotros por medio del anhelo, que quizá sea la voz de nuestro ser interior. Esa parte preciosa dentro de nosotros es un anhelo de sentirse en casa, de sentirse completo. Contiene tanto dolor como la sensación de algo precioso. El anhelo nos conecta con el corazón, donde habita nuestra verdad y, por ende, nuestra sanación.


      Cuando el corazón se abre experimentamos dulzura, dolor, gozo, tristeza, pasión y silencio, y muchas otras cualidades. Puede ser un anhelo para sentir paz, amor, libertad, éxito, o ser quien eres y expresar ese amor y creatividad en el mundo.


      Necesitamos conectarnos con esa parte que todos tenemos y que quizá hemos cerrado; necesitamos sentir qué es eso que tanto anhelamos y queremos en nuestra vida; comprender la intención y establecer el compromiso con nosotros de encontrarlo. Ésa es la fuerza que nos lleva por las cimas y los valles de nuestra vida.


      Por eso es importante no distraernos en cuentos de hadas, dramas, intentos de cambiar a otros o incluso en historias de terror. Al estar distraídos afuera no escuchamos la voz interna, la guía que nos enseña nuestro camino, el propósito de nuestras vidas. Esta voz puede volverse cada vez más fuerte y si seguimos sordos a ella, empezará a gritarnos o a sacudirnos un poco para que escuchemos.


      El primer llamado que hace nunca es tan severo, porque siempre hay señales posteriores a los rompimientos, los despidos, las bancarrotas, las enfermedades, etcétera. Al menos, hoy puedo ver esas señales suaves que se me presentaron antes de los empujones y las sacudidas. Si observas y analizas todo lo que has vivido, quizá puedas ver que en un inicio el llamado fue suave, pero en nuestro aferramiento, nos hacemos los sordos y la vida, cual madre amorosa que es, nos llama la atención de forma más fuerte hasta que hacemos caso.


      Cuesta trabajo escuchar nuestra voz interna, porque crecemos muy confundidos y distraídos con el ruido del exterior. El verdadero sentido de vida se ha distorsionado y afectado por los condicionamientos y las ideas recibidas durante la infancia. Eso tiene que ver con la sociedad en la cual crecimos, la cultura, la familia, pero casi nunca con nuestra esencia. Creemos que estamos aquí para escribir lindas historias de amor, cuentos de príncipes y princesas, historias de éxito social. Tenemos una idea muy fantasiosa acerca de la vida y cuando las cosas no resultan de esta manera, nos frustramos, nos deprimimos y nos creemos fracasados.


      La inseguridad es inevitable ante la ausencia de un sentido de valía personal. Sin un sentido de conexión con ideas más profundas y nobles estamos condenados a una lucha desesperada por cosas que nos llenen: el trabajo, las relaciones afectivas, la apariencia, el cuerpo.

      Nos tiraniza la creencia de que somos incapaces.

      Ni el peor de los nazis con una ametralladora sería

      una presencia tan atormentadora.

      —Marianne Williamson, El valor de lo femenino


      Buscamos ese sentido de valía afuera porque así aprendimos a hacerlo, así nos enseñaron. Aprendimos a funcionar o no funcionar afuera, en el mundo, pero no nos dijeron que todo inicia en nosotros.


      Si mi familia me dice que tengo que ser abogada porque es la tradición y a mí no me gusta, lo hago porque así está establecido en las normas familiares, aunque me sienta mal siempre. Quizá por un tiempo me satisfaga el hecho de haber sido una “buena hija”, seguir la tradición y no dar problemas a mis padres, pero llegará un momento en que no sea suficiente, la frustración crecerá y entonces, muy posiblemente, entraré en fuertes crisis.


      ¿Cómo puedo encontrar mi sentido de vida si estoy en el camino incorrecto? ¿Qué tal si lo que mi corazón anhela es expresarse por medio de la actuación y resulta que ese camino es el que me llevaría hacia mi creatividad hasta mi propia realización? Puede ser cualquier cosa la que te conecte con tu verdadera naturaleza. No necesariamente será una profesión o un trabajo, se trata de conectarnos con lo que somos, lo que el corazón desee, seguir nuestro anhelo pues éste nos abrirá puertas. Lo importante es atrevernos. Si nos quedamos en la zona de comodidad, en nuestros miedos, las puertas permanecerán cerradas y seguiremos buscando nuestro valor en mundos y sitios de falsos poderes, de castillos de aire. Ahí no hay forma de encontrarlo.


      La vida no es el cuento rosa que nos contaron de niños y que tratamos de emular. No puedo dar una definición de lo que es la vida, porque aún sigo en el proceso de definir la mía. Cualquier cosa que diga será una idea parcial, pero sí soy consciente de que la vida está pasando aquí y ahora, no en el pasado ni en el futuro. Entonces, comprenderé que está sucediendo. Para ver las señales, para abrir los ojos, debemos despertar, porque estamos sumidos en sueños que muchas veces tienen el sabor de una pesadilla, y aún así nos aferramos a ellos. En alguna ocasión, me parece que en un grupo de doce pasos, escuché esta frase: “La vida es algo que sucede mientras estamos distraídos con algo más.”


      La vida es tan amorosa, que a veces cuando no despertamos por nosotros mismos nos sacude lo suficientemente fuerte para que abramos los ojos, pero en vez de ver el amor de la existencia en los eventos, nos da por sentirnos víctimas y pensar que no merecemos nada, cuando, en realidad, el universo nos está empujando a seguir nuestros sueños, a cumplir con lo que sí somos.


      En última instancia, vivir significa asumir la responsabilidad

      de encontrar la respuesta correcta a los problemas

      que ello plantea y cumplir las tareas que la vida asigna

      continuamente a cada individuo.

      —Viktor Frankl, El hombre en busca de sentido


      
        


        1 Propuesta tomada de un artículo de Krish y Amana Tobe, en Learning Love Institute.
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